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ena casa no e una máquina para vi­
vir, como pregonaban los propagandista
de la :ra vieja arquitectura funcionali ta,
pues, aparte de que en 'nada se puede
fundar la semejanza, ólo a un e tado de
espíritu e terilizado por el marxismo le
puede sati facer un término de compara­
ción tan desprovisto de contenido senti­
mentaL. Pero a los que así La definían no
les faltaban razones para defender u ar­
bitraria afirmación; de conceptos sobre
la vida tan rígidos )" alambicados como
los que nutrían las novedades sociales de

la po tguerra puede e perar e, lógica­
mente, que la mi ma vida se estime (/
manera de una función maquinal, )', por
tanto que el continente más representati­
vo de ella refleje la idea más elemental
de lo que necesila 11,/1 hombre para CO/1­

servarla: una cocina que no exceda de
lo estrictamente indispensable para ca­
lentar alguna lata de conservas, una do­
cena de metros cúbico de aire por per­
sona y, por todo regalo, un cuarto de
baño o una ducha.

No podemos negar que en nuestra Pa-
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